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M Francisco Pablo Detranco

Se m udó á su nuevo local

C a lle  H o e q u a r t  20»1>308» 
M O N T E V I O e O

En mi ta ller se fabrican yu^uillosT '^-
§ ollas, frenos, yuguilios enchapados y 

emás artículos pdrtenecientes al ramo. 
Se enchapan guarnioioneH de carruajes 
en bronce metal blanco y en plata. Fá­
brica de cocinas económicas de todas 
clases. Ventas al por mayor y menor. 
Precios sumaménte módicos. Se atien­
den pedidos para campaña. Garanto la 
perfección y solidét de todos les tra­
bajos

Peluquería Universal 0“̂
V ía le .—I(¿leslas 4S.

y R c b e r i o

Tintorería Comercio demÍta
ropa de todai claaee. 8e tifien ^uaotei de ca» 

: brlQUa y ae limpian toda claae de (tdneroa, ae compone 
p̂opa d precioa muy mddicoa.—Calle Taífuardn. Núme- 
re im —IIonterMeo.

iZapatiria d i la línia Oriintal
lü ra n  aurtido de caltado  do lodaa claica. —K«peciHÍidad 
sobre m edida.—Se baceu compuaiuxaa con toda pron> 
tltud y esm ero.—Precios módiuos.—8e va á domicilio. 

; —Calle 1109, esquina Duratoo.

 ̂ NUEVA INVENCION

Fábrica de Bragueros

i De CARLOS SERAPINO
MIsinbro fundador de la cadsmia Unliertal de Bniaelai 

i C A l,L ,i: RIO IVRORO, 1580  
1------------------—-----------------------------

; H o ja U U r ia  Macánica
Y f a b r ic a  d e  KfiVASKS

i PANTALEuN RÜOCCO
f —

Premiada en las Exposiciones de Bruselas en el 
Ufió de 1910 con Diploma de Honor y  en la de Turín 
tü el aflo de I9ii con Medalla de tíronce.

Im presiones sobre m etales. Avisos y  carteles. Rep» 
cialldad en envases para  toda clase de indostrla.

912-CALLE VECINAL-9 1 4
uifi iiiiaiiiii I (iMiiu-(CHUii un ui enniitii catm; 

M O N T E V I D E O
TcL: «La Uruguaya>», 446 (Cordón) y «Cooperativa^*

í t d t m o  Q u o z z i
s a s T R u a iA

616 -  GALLE SARANDÍ — 616

Caaim irce ingleaes y franceaea g a ra n ti-  
doa. E legancia  en el corte y confeoción 
aam arada  y perfec ta .

i i m i i  T iLui im o m i

A ír p o r p a q a s
Kl K spccfflco  A n t ih e m o r r o ld a l ,  A n- 

t i p r n r l d ic u  f  A n tlh e m o rrd K lc o , ya  co­
nocido en el País, que posee el señor Po­
dro C ivitate, con fecha 2 de Enero de 
1812 el H. Consejo de H igiene, dió la 
autorización ó la venta: La Pomada {E s­
pecifico), calm a al instan te  y cora rad i­
calm ente la picazón, las hem orragias y  los 
ataques hem orroidales. Se exhiben cartas 
de agradecim iento de los curados, como 
también certificados de médicos locales.— 
Calle Ctiareim niim 1438 n/n. de 9 ó 12 
y de 1 A 5 p . m .— Pedro C’.vitate.

TASE VD.
E is r  L A

C A S A  S P E R A
andi, 531, 535 y 539

eoTDJi gonf€C €iones
I

la n a ,  | T r a je s  d e  saco^ c r u -  
! z a d o s  y  d e re c h o s

18, 2o  i S 4 r>0, (5, 7,  8,  9,  10
fl li a iild i, I* remilgn gialli il gue ll l llilllt*

8eró un lateeto atravldo;
T aquel que no sea decente 
Me tendrá constantemente 
Zumbándole en el oído.
Mocha malicia en exceso 
Llevará nü picadura;
8erá difioil su cura 
Precisamente por eso.

Suscripción en la República Argentina
E n la capital; Mensual 9 0.5o—Trlm eetre adeUo 

tado 1.80—Semostre id. |  8.40—Anual 9 4.bo—Número 
suelto O.IO.

LAS paoviTicus: Mensual 9 0.70—T rim estre sde> 
Untado 8.00—8em estre Id a c o — Anna) Id. 7oo —oú 
mero suelto 0 16.

Sem&mrío satírioo, issttvo, político, iluatrado

egnlo

Para todí» X , t  están 
De QU /yÉ vergon iado  
Chape*- z '  jugo al Estado' 
'* vA DE MILAN.

Sn ' . ^ e n  la República del Uruguay
..'Ital: Mensual 9 0.20 —T rim estral adelan  

\ü0—Semestre id. 9 l.OO—Anual id . 9 8.or>- 
^ .0  snelto 9 0.06—Atrasado 0 .10. 

los DKPAmTAMKNTos; Meosual 9 o 86—T rim estral 
<^detADtado, 90.60—Sem estre id f i s o - á n u a l l d  9 8 
—Número suelto  9 0 08 «

------------------------------------------------------ --------------------- ¿
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El parto del monte
Don Pepe Botella al fia ha dado 

n la prensa su macanuda reforma 
de la Constitución, que en lugar 
de ser reforma de la Constitución 
la titula su autor reforma colegia- 
lista.

El griego Esopo, inventoi de las 
fábulas, cuenta que en un pueblo 
d e . . . .  Piedras Blancas había un 
cerro como si íuerá el Cerro de 
Montevideo y que im día, á la vis­
ta del pueblo, ese cerro empezó ó 
hincharse Todos los de Piedras 
Blancas corrían á ver el extraño 
fenómeno del embarazo del Cerro 
y, cada uno, hacia su connentario

Muchos creían que quien sabe 
que animal grandísimo iba á salir 
del cerro si liinchándose siempre 
iba á reventar La población con 
currió en masa al rededor del cerro 
y muchos, esperando el resultado 
del fenómeno, comían asado con 
ó sin cuero en la serranía y otros 
en vista que la carne era muy cara, 
se coBÍoi rnaban con tomar mate y 
galletas.

Después de varios días se abrió 
un agujero en el cerro del cual sa 
lió un" ratoncito.

La gente se quedó con una cuar 
la de nariz, pues todos esperaban 
saliera de allí algún elefante teño 
menal, algún animal nunca visto y 
que vendría á aumentar la familia 
de los hipopótamos. Pero cuando 
vieron que¡el cerro parió un ridiculo 
minero, todos se pusieron ó reír

Esta fábula del griego Esopo es 
conocida con el nombre del par 
to del monte.

La reforma colegialista, que ha 
preocupado á todo el mundo poli
tico y cuyo texto__ íntegro lo pu
blicó la gaceta pepina del domingo 
último, ha resultado el parto del 
monte.

Todos esperaban no sé que cosa 
Todos pensaban que la obra maes 
tra del solitario de Piedras Blancas 
tendría que ser un monumento de 
sabiduría estadística y en vez re 
sultó un ridiculo minero.

Y decir que el viejo Botella ha 
puesto en esa reforma toda su sa 
biduria, toda su ciencia oculta, todo 
lo que ha estudiado y aprendido 
en los años en los que actuó de 
periodista batallador, en los años 
en que autocrálicamente desgober 
nó el leudo de l’iedras Blancas, 
en los años en fin, en que, como 
turista, fuó vagando por la vieja 
Europa.

La reforma colegialista, el parlo 
de José Batlle y Botella, se parece 
mucho al parto del monte.

En la Reforma colegialista está 
dibujado perlectamente la figura de 
Batlle y Ordófiez. Allí se ve coioo 
el grande estadista se viene al 
suelo, de golpe y porrazo, y que si 
se mantuvo tantos años en el go­
bierno de este feudo débese al 
acaso, á la suerte más que á la 
ilustración de la cual carece

La reforma vendrá en el 1919 
para dar tiempo á Feliciano de con 
cluir su tiempo presidencial.

Después de Feliciano vendrá el 
colegialista.

Pieparómosnos pues, á ver, en 
algún J í ím  de cinematógraío la obra 
maestra de Batlle y Ordóñez, por 
que como actuación en la política 
es muy diticil su realización y re 
aullará una de las grandes maes 
tras batllistas.

AH Babá 6 los...
cuarenta ladrones

De tal puede titularse nuestra 
Aduana: el refugio pecatorum de 
todos los mete cinco y saca seis.

Otro nuevo robo de mercaderías 
báse descubierto.

Otra casa de comercio, verá que 
en los cajones que despachó, en 
vez de sedas ó paños, les llega un 
montón de adoquines.

¿Dónde están los raspas? ¿Quién 
los cobija? ¿Cómo es que pueden 
robar con tanto empleado, guarda 
portón, policía de Resguardo ron 
da costas, sargentos, comisarios, 
guardias civiles, etc.?

O todo ese montón de guardias 
son cómplices en los robos, ó son 
unos horriquitos.

O no saben lo que se pescan, ó 
lo saben demasiado.

Aquí no ae trata del Colegiado, 
se trata de la propieilad de todos.

¿Quién roba de e.se modo tan 
descarado?

¿Es el Estado que roba al püe 
blo, comerciante, por medio de sus 
empleados, ó son los mismos em 
pleados que defraudan al Estado y 
al pueblo?

Estas preguntas son formidables. 
No las van a contestar asi no más

Levantarán susparios y más su 
marios.

Pero, las mercaderías no apare­
cerán.

Se habrán hecho hum o...en  los 
bolsillos de los ladrones

Otra pregunta del calibre 42 de 
las anteriores ¿Pien san ustedes con 
tinuar raspando meruaderías, seño 
res empleados de la Aduana?

Si es así, le decimos, con todo 
gusto: tion apttit, ¿Monsteursl .

Mosco Vita.

moscas de Milán

Se comprende que los 
médicos hayan someti­
do á< un régimen de 
adelgazamientoé Viera 
alias Don Feliciano.

Tragaba tanto asado 
con pelos y todo que 
se convertía en un pa 
quidermo; cada dia más 

gordo y más graso y más redondo
Gordo de lomo, graso de piernas 

y redondo de panza
Estaba convertido en un q u e so . . 

de bola
Por eso, se le acercaban tantos 

á pedirle el queso de un buen em 
pleo.

U mundo ú lé riundo, qui mi sá 
naoegá se vá á ú fundo. R qui sá 
nncegá ú ú fundo se vá!

De todos modos, el pescado gran­
de ae come al chico.

El gobierno nos devora á todos 
lo mejor de la vida con sus im 
puestos exhorbitaiites.

Ahora van á inoentur un impues 
to sobre puertas y ventanas.

Que es como si dijéramos se va 
á poner un impuesto sobre el aire 
que aspiramos.

¡Qué porquería de mandones nos 
han tocado en suerte!

¡Pobres uruguayos!

Con el calor, las cabezas dirijen 
tes de la política, se ponen calen 
turíentas, con caídas al manicomio

Un proyecto colosal es el de la 
semana de seis días, ó sismana.

Ni al que asó la manteca, se le 
ocurre que, en épocas en que el 
trabajo hace falta para todos, se 
trate de acortar los días laborables.

Cómo se conoce que ellos, los 
patrones de esta factoría de negros 
ó de indios, no son los que man 
dan en las tareas diarias más pe 
sadas. Y crean locuras como lia 
mantés impuestos.

Para ellos es un budín
Clavarnos un nuevo impuesto
Mientras les suene el tilín
El oro del Presupuesto.

La acuñación de la plata, ha dado 
lugar á un debate interesante en 
la Camera baja. Y tan baja!

Los oficialistas, hadan esfuerzos 
por decir amen á lodo lo que el 
patrón les mande h a c e r ; venga á 
pelo ó no venga á pelo.

Duvimioso Terra, que es un chi 
chón de órdago los vapuleó de lo 
lindo.

Por fin, les dijo esta verdad más 
grande que las plantas queseras 
de don Pepe: que la ganancia que 
obtendrían con la nueva acuñación 
de la plata, lo emplearían en pagar 
los gastos electorales.

Lobo viejo de la política, Duvi 
mioso Terra, puso el dedo en la 
llaga y así están estrilando, dando 
notas más altas que el terror

Un presidente de comparsa
Si se lleva á feliz éxito el pro 

yeclo de Batlle, y esto de feliz se 
refiere únicamente al punto de vis-i 
ta de su autor, pues para los de I 
más la felicidud ó infelicidad es 
forzoso dependa de los resultados' 
que dé en la práctica, el cargo de! 
preaidente va á ser de una insigni '

flcancia por entero insignificante 
La presidenaia por año no es como 
para entusiasmar á nadie y mucho 
menos cuando será compartida por 
otros ocho casi presidentes, que 
como el Cid podrán decir; «nos que 
valemos tanto como vos, y todos 
juntos más que vos», lo que natu 
raímenle hará achicarse al más 
Infatuado , sobre todo sabiendo 
que bastan seis confabulados para 
echarle á la calle, no sabemos si 
con opción á un mes de sueldo o 
no, como el Código de Comercio 
especifica para los dependientes 
que el patrón pone de patitas en la 
calle

Si el presidencialismo es un mal 
lo que es con el proyecto del señor 
Batlle desaparece de raíz. Porque 
ser presidente en esa forma y no 
ser nada, viene á ser la misma co 
sa. Y vamos á tener ex-presidentes 
para toda clase do servicios, no 
siendo imposible que cualquiera se 
ofrezca de chofer, enumerando en 
abono de su habilidad el haber pi­
loteado durante un año el auto del 
rEstado.

Lo que no acertamos a compren 
der qué papel desempeñarán en la 
Junta de Gobierno los dos miem­
bros eligidos por la Asamblea, ni 
á qué responde ese dualismo elec 
toral. ¿El pueblo tiene mayor capa­
cidad para elegir acertadamente, 
que la Asamblea al fin y al cabo 
formada por elementos de prest! 
gio, ó no? Y si se alega que tam 
bién la Asamblea es elegida por el 
pueblo, luente y origen de lodo 
poder, no se ve claramente por qué 
directamente no se elijen los nueve 
miembros evitándose esa especie 
de «coladera» en la Junta de Go 
bienio de dos únicas personas, 
que ni siquiera pueden presidir la 
Junta, lo que es una posición ma­
nifiestamente inferior desde que al 
poco tiempo de funcionar el Cole­
giado se compondrá éste de un 
presidente, seis que por riguroso 
turno lo fueron y dos simples 
.niembros que no podran ni siquie 
la ve.-<tir e! distinguido «ex», eii un 
país en el que cual más cual me 
menos todo.s podremos ser ex pre 
sidenles, á nada que la popularidad 
de un año nos preste sus favores.

Todo esto es muy interesante, 
hay que convenir en ello. Lo malo 
es esa expeditiva manera de des 
hacerse del miembro incómodo, 
que logre incorporarse a la Junta 
por la puerta popular ó la ventana 
legislativa á que más arriba hace 
inos referencia, y que si asegura 
la armonía en la Junta de Gobier 
no, no sabemos hasta qué punto 
puede asegurarla igualmente en el 
país, l’orque si mañana el voto po 
pular se inclina hacia una perso­
nalidad no grata á seis siquiera de 
los miembros de la Junta, bien por 
pertenecer á distinta comunión po 
litica ó simplemente por sus con 
dicioiies personales, nos quedare 
inos sin presidente de la manera 
más sencilla del mundo, lo que 
quizás no sea bien visto por los 
que le dieron sus votos. Y si re­
curren al plebiscito, se impondría 
la renuncia de los seis que votasen 
la exclusión, todo lo cual origina 
ría un tole tole, que quizás ha es­
capado á la previsión meticulosa 
del señor Batlle.

Notas rurales
Hemos recorrido, se puede decir 

á vuelo de pájaro, toda la frontera 
de este feudo pepino arrendado 
actualmente, con todas las cláusu 
las restrictivas posibles, á don Fe­
liciano Fiera, quien, á pesar de ser 
actualmente el arrendatario, no lie 
ne ninguna libertad de acción en 
el vasto territorio arrendado.

El que manda—como dueño—es 
’epe Batlle y Botella, quien se ha 

adueñado del gran feudo y lo dis­
fruta en beneficio propio y del di­
minuto círculo bautista.

Hemos recorrido pues la vasta 
zona Ironteriza, como la recorrió 
don Feliciano, con la diferencia de 
que aquél se divertía, durante el 
viaje, en conversar con los amigó­
les y acompañantes, a ralos perdí 
dos, á tomar algunas copas de los 
distintos licores, cuya venta se 
quiere abolir, pero que gustan m u­
cho á los dos gobernantes que nos 
han venido el uno atrás del otro.

Don Feliciano no ha podido notaf 
pues—mientras el lerrocarril reco­
rría la zona fronteriza,—la complel i 
despoblación no tan solo de hom ­
bres, sino de animales también.

La campaña está arrasada; no s«í 
cultiva y los animales no se ven, 
porque no existen.

¿Por qué será ese abandono com­
pleto en que vivimo.s?-

Es el completo descuido del go­
bierno, quien, en lugar de gober­
nar, en lugar de proteger las in ­
dustrias, ia agricultura, la ganade­
ría, piensa en crear nuevos im­
puestos, en fomentar la retormii 
del colegiado, que está repudiadii 
por la mayoría del país, en crea< 
siempre dificultades para que lo4 
dueño? de grandes extensiones di» 
Perras se queden con los brazo» 
cruzados

Gobernar es poblar así lia dicho 
un grande estadisje. Sin embargo 
el gobierno pepino cree que gober­
nar es despoblar. Porque desdo 
que se ha vuelto leudo Pepino lu 
República Orrental se ha ido cad « 
día despoblando no tan solo do 
hornbres sino también de ganados.

Sin embargo, estos gobernantes, 
que nada han hecho con excepciór» 
de los derechos que han ido a u ­
mentando hasta el non plus ultra, 
estos gobernantes que no piensan 
en otra cosa sirio en perpetuarse 
en el poder, para no soltar nunca 
la teta, estos gobernantes, no pien­
san en el bien del pa s, sino en el 
colegiado. Ahí esta la moral del 
gobierno con'el colegiado. Mañana 
con el colegiado el país se poblará, 
lo.s campos serán cruzados por in­
mensas cantidades de ganados, lu 
cultivación de la tierra producirá 
grandes riquezas, y todo eso debi­
do al colegiado que se implantara 
en Piedras Blancas.

Pero ¿cómo es posible que un 
hombre se haya podido imponer al 
país? Que este país lan altivo, tan 
independiente, tan celoso de su d e ­
coro y de su libertad ha podidn 
resignarse á estar bajo eJ yugo d< 
las horcas caudinas de Pepe Batlla 
y Botella?

So habrán cambiado talvez lo4 
hombres, ó la sangr'e que corrtl 
dentro las venas de los orientalen 
de hoy no es la misma que corríii 
eii los hombres de la época de Ar­
tigas?

Es menester que el país se des- 
pierte del letargo en el cual est;i 
sumido y que advierta á esos hom ­
bres que lo quieren arruinar quu 
basta de esclavitud y que nadir» 
puede abusar por tantos años da 
la paciencia de un pueblo.

Los periodistas malos
Ayer, la pegaban con los adivi­

nos. No querían más cuenta m use 
que ellos: con sus notas político- 
sociales, con sus adulonerlas á loa 
patrones del diario más razonable- 
con sus chistes fritos y refritos.

Hoy, la toman con los que van 
á pedir un pedazo de pan á loa 
lujosos rnenages que van á lucir 
en frente de la Rambla de Focitos 
fabricado, nó' para el pueblo que 
suda y paga impuestos, sino para 
una clase privilegiada que ha hecho 
de la política uii modus comendi 
bastaiitito socorrido.

Que no les interrumpan las di­
gestiones del aperitivo a base de 
ajenjo ó wisky.

Que los dejen chismorrear tran­
quilos.

Los pobres no deben perturbar 
el banquete de los poderosos.

Los periodistas que defienden es­
ta situación económico político so­
cial más mala que liayamo.s jamás 
tenido, salen á la palestra, echando 
fuera a los perros pobres.

Los únicos cuzcos admitidos en 
las fiestas son ellos,

—Ahí, le cuzquito, íaisses moi le plaisirl
Decía una cocota de alto bordo 

en la Rampla ayer tarde, viendo 
como gozaban los periodistas ma 
los del aire puro del mar

Los sastres militares
Producto de una época de des­

quicio, los sastres militares han 
sido el azote de los pobres contri­
buyentes á su cuantiosa fortuna.



Don Feliciino aSIa los dientes para clararlos en loo bolsillos de los eontribu/entas.
Rep *''**®'1916 " "  Muchas cosas: Is conclusión déla guerra 

europea y  la muerte del batllismoH
ÍD  la otile Uercedea, aetre florida y  Andes, sede de la nuera Belén, 

nació en rez de Atsús, el colegiado pepinirta.
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El Estado, de antea, se hilo 
lidario de sus componendas y 
bía que pagar potque, cediendo — 
hambre ó la necesidad, un oflcial 
había firmado compromisos por mi­
les de pesos que lo ataban, por 
toda la vida, con Mendez, ó Mé 
rola, 6 Brancatto, ó Dovitis de céle 
bre memoria.

No era tan solo ropa lo que ha 
clan los sastres militares, era des 
cuento de sueldos, era la usura 
más descarada.

Ejemplo palmario: un oflcial pre 
cisaba 'cien pesos; pues, firmaba un 
compromiso á descontar con suel­
dos, á fin de mes, por valor de mil 
peso». ^

Así .como suena. Hay acreedor . 
dichos sastres militares, que en 
veinte años de cobrar su parte de 
tiburón, todavía, hoy no ha pagado 
su parte. ,

¿Saben Vds. cuánto ha pagado 
en veinte años? Pues, tres mil qui
nientos peso s , .. „ • , u

¿Es de creer que ese oficial ha 
gastado tres mil quinientos pesos 
de ropa militar? .-j ,

El gobierno solo ha garantido el 
pago de la ropa militar; y, ¿por qué 
entonces, no mira esa usura inía 
me que hace que un hombre esté li 
gado toda la vida é esa cadena de 
hierro de cuyo extremo está d a  
vada la mano rapaz de un sastre 
militar?

La Cámara actual, por primera 
vez, ha hecho una cosa buena, si 
la liace bien Y es hacer una deu 
da de lodos esos créditos de sas 
tres civiles y militares, y pagarles 
el 70 por ciento de lo que les de 
ben sus victimas 

Pero, con la condición de que 
presenten los justificativos debidos 

Ahí está lo que casi todos no po 
drán presentar; los justitlcBlivos.

Hay que proceder sin piedad con 
esos explotadores del haber ageno 

Que sientan, alguna vez, la ver 
güenza de tener casas, automóviles 
y juergas, con la plata de tu s  ex­
plotados.

¿Que nuestro lenguaje es duro/ 
Ahí no lo es bastante: porque si 

acaso quieren, les vamos ó contar 
en el próximo número, tales arre­
glos y compromisos con jeles i 
oficiales, que solo pudieron pasar 
en las épocas de tuerza ya pasa 
das.

El terrible San Miguel
Gabriel D Annunzio, en sus mag 

nlficos versos conmemorando los 
muertos por la Patria, celebra el 
monte San Miguel en el Garso, 
como el obstáculo más áspero don 
de la juventud italiana templa en 
al azar cotidiano de la vida la nue 
va alma ae 1a gloriosa epopeya ita 
liana.

El inoiile San Miguel tiene una 
altura discreta, que da al mismo 
monte un aspecto de cerro, es la 
arididad de sus faldas que íor 
ma el carácter y constituye ma 
lanza de gente

Los austríacos han revestido este 
monte, nudo de vegetación, de toda 
una red de trincheras á cemento 
armado; de subterráneos, donde se 
esconden ametralladoras y artille 
rias, de hilos de hierro continuados.

Monte San Miguel está cerca de 
Gradisca y de Edransiiia, y domina 
las vías que comunican de un lado 
con Gorizia y del otro con Monta 
lione y Trieste.

Los tranvías
Lo que pasa con los tranvías 

es una cosa escandalosa.
El tranvía de la calle Goes es 

una verdadera calamidad pública.
Después de esperar media hora 

la llegada de un coche de esa lí 
nea á la altura de la Figurita, al 
fin llega- el 17 que ha e la recorrida 
entre el feudo de Piedras Blancas 
y el centro de la ciudad.

Vd. sube en el coche y el guarda 
le advierte que ese 17 no va al 
centro sino llega solo á Andes y 
Maldoiiado.

Pero si lleva el número 17 y ese 
número debe de marchar hasta la 
aduana.

Que quiere, esta es la orden.
Los dueúJs del tranvía mandan 

igual como si fueron tantos Feli 
cianos. Y decir que Feliciano está 
bajo el patronato de Balite, mien 
tras los dueños del tranvía no e s ­
tén bajo ningún patronato.

O sea, tendrían que estar bajo el 
patronato de la Intendencia, pero] 
como el Intendente está ocupado 
en disfrutar el casino del Poique j 
Hotel, rccieritemenle adquirido, r.o 
piensa mayormente en lo que bu 
cen los dueños de los tranvías.

Usted paga sus tres o ntenes  para 
ir al centro porque supriinieiido 
parte del viaje la empresa no le re 
baja nada.

Se paga el viaje íntegro, pero noj 
se cumple el itinerario i

ge lle^a á la estación Goes y sel

obliga á los pasajeros á cambiar de 
coche.

¿Por qué esa incomodidad de cam 
biar coche?

Asi manda la empresa y usted 
cambie de coche, pues no hay na 
die que observe estas irregularida 
des á las cuales está obligado ó 
soportar el pueblo pagano.

¿Hay ó no hay un inspector de 
tranvías entre los empleos á suel 
do de la municipalidad? Y ese em 
pleado ¿cómo no se le ve en n in ­
guna parte?

Quien sabe si reciije un sueldo 
de la municipalidad para tener lo.s 
ojos abiertos y otro sueldo les dan 
las empresas tranviarias para que 
los cierre.

Hay tantas inmoralidades que que 
dan ocultas, que muy bien pueden 
producirse estas también

Recomendamos al doctor Accine 
lli para que despierte al inspector 
de tranvías, si ese empleo existe

Lázaro el Puritano
—Con este calor, vecino 
La verdad estoy que trino. 
—Pues, dése aire, á prisa.
Con los faldones de la camisa

Así le decimos á Zeballos que 
quiso agarrarnos para la farra en 
el asunto apresamiento Presidente 
Mitre

Es que nosotros tenemos la cul 
pa, porque los buques ingleses se 
aprovisionan en nue.-^tro puerto.

¿Qué hay con eso? Nosotros no 
estamos en guerra con los británi 
eos.

¿Quién dijera que al Mariquita 
de la política purteña le diera por 
pelear con los uruguayos?

Nosotros somos amigos de todo 
el mundo y vengan bien los ingle 
ses y los aleiuanes y los turcos 
si es que vienen á laborarla.

Ya lo veo que te pica 
Mucho y más, misia Zeballos 
Quietos deja á los uruguayos. 
Déjate de ser Marica

Fuegos artificiales
Todo es así, en este bendito país 

artificial... fuego artificial.
Como es decir: Fuego y humo. 
¡Mire que han dudo que hablar 

los fuegos artificiales que se que 
marón en la playa de Ramírez, el 
Domingo de noche.

Habla no menos de cincuentoi mil 
personas

Todas con la boca abierta.
Como unas criaturas grandes. 
Cada bobalicón con ta boca utiierta 

que daba miedo
A cada cohete gritaban un aaauhhl 

prolongado
A cada girándula que se desha­

cía en rueda de colores variados, 
esclamaba:

—Qué lindo!
Mientras los que chupan de la 

hreva del presupuesto, decían más 
contentos, todavía;

—Qué belinunesl Se divierten con 
su plata y estun alegresl 

Todo es así, artitlcial y puro hu 
mo y fuegos de colores que ni de 
,an rastro de sus chispazos.

Lo que se hubieran merecido, lo.- 
fueguilos, los tragones (¡ue nos 
quieren engañar con promesas do 
radas es que los hubieran hecho 
humo.

O séase, hacerlos espiantar de 
los empleos que tan iiidebidamenle 
ocupan.

For arlificiososl
Fiera-Abras.

iuí'oruiaeloues
El Poder Ejecutivo pasó, á la asam 

blea general, un mensaje acompa 
ñando un proyecto de ley relativo 

la policía de los alimentos y be 
bídaai, piúhibiendo la introducción 
al pais, la íabrijación, la venta y 
el atmaceiiumieiito de alimentos y 
bebidas que no se ajusten á las 
condicioijes que se determinan en 
el regla.liento que se formula ai 
efecto.

Qué miedo tiene don Feliciano 
que nos emborrachemos lomando 
bebidas . falsilicadasll 

Lastima que esas disposiciones 
cuiilra las borracheras no se lomen 
también e n . . .  l a s  alturas.

— lmprovi.-.adamente, sin mayores 
trámites, el gobierno suprimió la 
comisaria general de guerra de (jue 
era jefe hace más de treinta años el 
teniente coronel Ignacio Rivas.

Se atribuye esta orden, rápida y 
brusca, a motivos de Indole po 
litica

Las co.sas—dice Batlle—se deben 
hacer á lambor batiente. A la una
a los do.--, y a las t res .......  todo el
inundo i..,ca abtji.i

Ahora, con la supresión de la 
comisarla general de guerra, no 
sabemos cual otro bicho tragará 
los miles de pesos que se tragaba 
esa comisaria.

—El movimiento de los Bancos 
en el mea de Noviembre último 
arroja las siguientes cifras; monto 
del oro amonedado existente el úl 
timo día de dicho mes en el Banco 
de la República, incluyendo el oro 
en custodia de los bancos particu 
lares 24 294.000

V decir que con lañto oro, esta- 
mo.s sufriendo una miseria espan­
tosa Pobre oro lo tienen preso en 
las cajas y el país, se muere de ham 
bre

,Quó fatalidadl
—Entre el Poder Ejecutivo y los 

propietarios de los edificios cons­
truidos en los terrenos fiscales de 
la playa de los Pocitos se llegó 
una transacción para facilitar el 
asunto de que están enterados lo 
lectores.

Al efecto, se hizo saber al fiscal 
encargado de la demanda que po 
día ajustar un arreglo bajo la base 
del cuarenta por ciento del aforo 
de la tierra irregularmente ocu 
pada

Pero ¿quién vendió esos terrenos 
que' eran del fisco?

No resulta una estala eso de ven 
der terrenos ajenos y embolsar e 
precio de venta

Esos honrados ladrones que han 
hecho el cuento do los terrenos 
esos están lo más tranquilos di.- 
frutando la plata ganada en una 
venta falsa.

¿Quién son esos? Se puede saber
Algunos altos copetudos deben 

de ser, pues si hubiera sido un 
pobre diablo ya estarla en la ge 
yolal

Eco» Departamentales
Seitor mandón; oiga usté :
A todo lo que haga m alo ;
Aquí se le dará palo ;
Si le pica, rasquesé

A n u e s tro s  su sc r ip to re s  del Salto
Se les avisa que el individuo Ro 

geno Nuonno, no es agente de este 
periódico y que, si cobra cantidades 
á tos suscriptores. lo hace estufan 
do, pues el dinero cobrado—como 
un ladrón vulgar — se lo guarda él 
sin enviar nada á esta Administra 
ción.

Precisa desenmascarar á este in ­
dividuo, quien no obra como lo ha­
cen los salteadores de camino, que 
arriesgan la vida para robar, sino 
como iin cobarde ladrón vulgar, es' 
talando y mintiendo.

Permanente.
Maldonado. — La cosa está que 

arde; el día 1.® del corriente, llegó 
á las 9 de la noche al boliche de 
üregorid Cuadrado, uno que dra­
gonea de vigilante de potería, un 
tal Maurente, con unos testigos 
comprados ó prestados, (eso sí no 
se sabe bien) á multar á ta dueña 
de lu casa, por no tener despacho 
de bebidas.

En esos momentos se encontra 
ba allí no el de.spacho de bebidas 
que campeaba el vigilante sino la 
Trampa armada. Era un paisanito 
joven; un tal Ramón Acosta, que 
porque es un muchacho, se han 
creído más de cuatro que lo van 
a pelar con la uña, y lo que es de 
esta vez asi ha sido.

Habla allí un come gente de la 
policía vestido de particular y que 
fué á propósito para lo que pasó; 
al salir de allí el funcionario, el 
nuchacho viendo que aquello era 

una trampa porque aquella no era 
la hora de proceder á fiscalizar, le 
dijo al tal lestigo comprado que 
era un chancho, a lo que tomó la 
parada el milico disfrazado de par 
Icular que era Ismael Hernández 
El chairudo) y le acomodó dos ta 

JOS Lo mandaroff preso y allí está 
lio más, y el milico paseando con 
patente de guapo. Al muchacho ya 
le asesinaron un hermano y el 
asesino antes de un mes ya se 
andaba paseando, así es que este 
muchacho ya sabemos para que es 
candidato

F lo r ida  —Dice La Vos de Florida: 
«Cada vez que en cumplimiento 

de un deber periodístico, nos ve­
mos obligados é censurar la conduc­
ta de los funcionarios públicos, si 
bien lo hacemos sin desmayos ni 
cobardías en defensa de los intere­
ses de la sociedad en que actúa 
mos, nos causa muy explicable 
desagrado, por la sencilla razón de 
que nos sería más grato tributar 
elogios que distribuir responsabi 
lidades, por más que se trate, como 
en el presente caso, de persona 
lidades juzgadas como se merecen, 
por la opinión pública imparcial. 

Nos referunos como bien puede

notorios excesos; y al que después 
de los últimos incidentes ocurridos 
en esta ciudad, debido á su idíosín 
cracia y á su temperamento irre 
flexivo y violento, lo creimos en 
posesión de esas enseñanzas que 
ponen en el alma la ruda y doloro 
sa experiencia, obligando á los hom 
bres á modificar sus hábitos y t 
refrenarlas pasiones, haciendo con 
ciliable el regular ejercicio de las 
funciones que desempeñan con la 
exigencias de la sociedad en que 
aclúan.

Estábamos en error. I I delegado 
del gobierno no ha sufrido la más 
ligera modificación en su conducta 
de funcionario público, ni nuda le 
han aprovechado las enseñanzas 
de un pasado cercano, persistíen 
do, por el contrario, en sus des 
graciados propósitos de alejarse 
cada vez más del pueblo á cuyo 
frente se encuentra, por obra de 
estos mandatarios, más dispuestos 
á sacrificar los intereses públicos 
el buen nombre de su gobierno j 
las conveniencias de la colectívi 
dad á que pertenecen, que á un 
amigo cualquiera que él sea, aun 
que éstos con sus procederes abu 
sivos, con sus intemperancias y de­
masías, comprometan la seriedad 
y el decoro de la administración 
pública, constituyendo ademas el 
más grave obstáculo para la uni­
ficación colorada de esta zona''.

Pero ¿cómo es posible que el 
gordo Feliciano se decida á dar 
una patada en el trasero de Mar­
tínez, si este señor es grande y buen 
amigo de Feliciano?

No pretenda cosas imposibles 
colega y tenga paciencia de aguan 
tar a Martínez, como nosotros es 
tamos aguantando a don Feliciano

Teatros
P o l l ta a u ia .  — C ontinuaron los éxitos 

de la com pañía Hico .Vlangianti. Con la 
función á benelicio de la Uuschiazrx) se 
despidió e s ta  buena com pañía  que a ha 
ber venido en invierno nos hubiera  dad  j 
una tem porada excelente por la concu­
rrencia.

18 d e  J u l io .—Qué m ujeres las de esta  
com pañía Peuella! L iadas, ab u n d an te s  de 
carnes y  ricas de belleza, están  haciendo 
furor entre el sexo barbudo .

«La sucursal de la gloria», es todo un 
exitazo. «La E spaña de Pandereta», es 
todo un triunfo, y «Galope de Amor», upa 
apoteosis.

Los llenos son por función y  los dias 
festivos hay que despedir gente.

C lu c  U lo r ia . — Quién dijo calor! En 
este cine no en tra  el sol ó ca len tar las 
sillas. L as películas se suceden, en una 
tem peratura tan baja , que m uchas seño­
ras lian hedió  p a ra r los venliiadores y e. 
secretario  Tito les ha hecho el gusto.

Cunlinñan las cin tas novedosas, para  
cuyo Un, de d iv e rtir  al público, y eiuo- 
ciunar á las alm as sensibles, el señor 
Bértuli, se ha hecho un viajecito ó Bue­
nos A ires trayéndose varios tem as d ra ­
máticos que liaran espeluznar al m ás op­
tim ista.

Bueno es decir, que las nuevas o rde­
nanzas m unicipales no le tocan al 'C ine  
Gloria» que fué construido de exprofeso 
p ara  sa la  de biógrafo.

Lu que prueba el favor que el público 
ha d ispensado  duran te  el año á este cine.

B u c k iu g h u m  M alón. — Continuamente 
am pliado con las últim as novedades, el 
program a de nuestra elegante sala ciue- 
matogróUca cuenta siem pre con in teresan ­
tes y herm osas cintas que a traen  todas 
las noches, y ó los m atinees una nume­
rosa y distinguida concurrencia á su local. 
Avenida 18 de Julio 1012 al 1016.

B ió g ra fo  A te n e o .—Plaza L ibertad 1130 
(costado sud). Muy in teresantes cin tas fi­
guran siem pre en los program as de este 
biógrafo que, cobrando una bagate la  por 
las localidades, se ve tudas las noches 
concurridísim o, llenándose am enudo por 
com pleto.

l in t s  M achorlato .—Como no se 
conoce el domicilio de este señor 
que tenía una confitería en el Du­
razno y ahora parece que está en 
Montevideo, se le ruega tenga la 
bondad de pasar por esta Admínís 
tración, pues se le tiene que comu­
nicar un asunto de mucha impor­
tancia.

Establecimiento 
Santa GoncencióD

e O L O M H  S U I Z A

Depó.sito freueral

£alle Santa Cucía U 24al2$
Entre San José y 18 de julio

2SZ E O ISrT 3E ¡"V "I  D B O
Surtido completo de quesos fres­

cos y duro para rayar, y manteca.
VE.\TAS POR MAYOR Y MF.NQR '

Cazuelas y porrones de barro, 
catalanes.

£1 Q aite ro , aceite extrafino de 
marca registrada.

M anuel C. Couto.

--------D E  —

Marcos para cuadros
D E

SANTIAGO CARLUCCIO
(C asa |fu iidada  eu el año 1391)j

ie atienden pedidos para ia campada
Cnllc eaiiel9iK$, io jj g

Telefono L A jU R U G U A Y A , 13 70  

T y L O Z S T T E V I I D j i i O

Tintorífía LA BUENA FE
Lim pieza, p lanchado y ap resto s . — Calle O llm ar 

esquina M ercedes.—M ontevideo.

Por e-o don l’epe ordena que, suponerle, al gran amigo del don
lor Viera, al jefe político de este 
depailamento señor Juan P. Martí 
iioz, que parece no encontrurse dis 
puesto á relevarnos de la ingrata 
tarea de continuar condenando sus

ante de ludo, en la convención debe 
aprobarae el Colegiado, las oli'as 
rclormus se tiarún luego sin apuro 
pero lo que anda apurado es el 
Colegiado.

f  ederico B onino. — Se le ruega 
á este escribano público—cuyo do 
inicilio se ignora-tenga  la bondad 
de pasar por esta A dm inistración- 
calle 25 de Mayo 326—para retirar 
la garantía de alquiler que firmó á 
favor del rematador y contador pú ­
blico Manuel Comesaña.

FLO RERIA  ITALIANA
de C A R M E L O  MAC BL L ARO
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